
Paco  García  Barcos  y  Steve
Gibson
 

Exposición conjunta del pintor García Barcos y del escultor
Gibson inaugurada en la galería A del Arte, el 23 de marzo,
bajo el título <<El flautista de Hamelín>>, por el famoso
cuento  de  hadas,  lo  cual  significa  que  estamos  ante  el
sufrimiento  infantil  en  su  más  amplio   criterio.  Antón,
Castro, en su prólogo, comenta con máxima amplitud la obra de
ambos.  Cada  terror  sufrido  por  el  ámbito  infantil  desde
dispares ángulos, incluso la exposición de forma indirecta,
comienza con el retrato de ambos artistas para la tarjeta de
invitación, pues basta con tapar el cuerpo de ambos y mirar
sus  rostros  medio  siniestros  entre  luces  y  sombras,  que
reflejan,  por  supuesto,  lo  que  nunca  son.  Dos  conceptos
artísticos enfocados de manera muy distinta al servicio de una
idea.

Sobre lo expuesto por Paco García Barcos se puede comenzar,
por ejemplo, con el hermoso ramo de flores, como aliciente
encauzado a lo que desarrolla en lo plástico. Una vez citada
la  escultura  con  figura  masculina  sobre  dos  tomos  del
Diccionario  Hispánico  Universal,  cabe  detenerse   en  otra
escultura filiforme repleta de intensos colores, que como tal
es de gran belleza, con la incorporación de palabras tipo mi
mente, ideas, libre (en inglés), una historia, vida, miedo, yo
y persona. Énfasis artístico roto mediante el rostro con nariz
de Pinocho. Lo mismo puede afirmarse sobre la caja y los cinco
cuadros, siempre abarrotados de intensos colores y un derroche
de figuras que aluden a dispares cuentos. Tanta acumulación de
temas en cada obra, aupados por el dominante rojo, obliga a
que  la  mirada  registre  medio  ansiosa,  sin  reposo  y  con
extremada  paciencia,  lo  realizado  por  el  pintor.  Todo  se
limita  a  posar  múltiples  asuntos  literarios  que  eliminan
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cualquier matiz artístico.

Muy diferente es el dibujo alargado con nueve partes, como si
fuera  un  políptico,  y  la  correspondiente  división  en  dos
planos para el cielo y el micro espacio para las numerosas
figuras  humanas.  Se  puede  considerar  un  gran  acierto  los
dominantes grises con figuras masculinas de rostros negros
ovalados y prominentes narices, que vestidos de forma clásica,
por los trajes y las corbatas, se acompañan por cuatro figuras
femeninas perfil añeja ama de casa o una especie de bailarina
con ajustado traje. La indiscutible atracción de los rostros,
como si estuviéramos ante individuos fotocopias por ausencia
de  personalidad,  se  enriquece  por  los  numerosos  círculos
negros y las móviles bandas ondulantes, sin olvidar la cabeza
de una figura femenina sustituida por un círculo del que nace
una especie de ramas con formas esféricas. Obra imaginativa,
con  dosis  expresivas,  que  mantiene  la  norma  de  tantos
excepcionales cuadros y dibujos hechos por García Barcos.

Las  esculturas  de  Steve  Gibson  obedecen  a  un  escrupuloso
enfoque  del  tema  si  perder  su  línea  artística,  lo  cual
significa esa indiscutible profundidad repleta de belleza con
dosis de amargura y de sufrimiento, siempre controlados en el
punto idóneo para eludir que descifremos el motivo de tanta
desgracia.  Estamos  ante  el  territorio  de  la  aparente
ambigüedad para multiplicar el significado de cada escultura
vía imaginación individual del espectador. Gibson ha huido de
lo literario, como debe ser, y nos lanza lo artístico en
estado puro con fuerza, con dramática dureza, siempre para
arrastrarnos hacia su análisis y contemplación sin fisuras.
Sabemos que los casi adolescentes sufren pero ignoramos las
razones  exactas.  Además  de  las  dispares  vestimentas,  tipo
otoño-invierno, en cinco obras cada figura está de pie y en
una  sentada.  Pero,  ¿y  sus  actitudes?  Con  las  cabezas
inclinadas y seriedad facial, primeros signos hipotéticos de
estados anímicos negativos, pero también en posible actitud de
pensar, sus intensas miradas se clavan en el suelo como única



alternativa. Basta coger cualquier escultura y ponerla en otro
espacio, por ejemplo un salón, para captar esa dualidad del
significado, tan oscilante entre quien sufre y quien piensa.


